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BOSQUEJO 

20 Setiembre 2009 

El celo en la vida del creyente 

Introducción 

La palabra celo en el Antiguo Testamento tenía que ver con el concepto de ponerse rojo o sonrojarse, en el Nuevo 

Testamento tiene que ver con buscar o desear anhelantemente, el celo definido en pocas palabras es el deseo 

ferviente de buscar o desear algo anhelantemente.  

El celo puede ser malo o bueno de acuerdo a la motivación que se tenga para hacer lo que tenga que hacer, en el 

caso del Señor Jesús en Juan 2:17 encontramos que entró al Templo y derribó las mesas de los cambistas por el celo 

que lo consumía por la casa de Dios, es obvio que su motivación fue la santidad. 

Es por eso que necesitamos tener la motivación correcta para tener el celo correcto, veamos 3 aspectos en cuanto al 

celo: 

1. El celo en mi persona 

 a. Movido por la carne. Santiago 4:1-2; 1 Corintios 3:3 

 b. Mostrado en lo bueno. Gálatas 4:17-18; Apocalipsis 3:19 

¿Actúas celosamente en forma correcta cuando alguien dice algo en contra de Dios, o de Su Palabra? 

2. El celo hacia las personas 

 a. Me motiva a beneficiarlas. 2 Corintios 7:7 

 b. Me motiva a edificarlas. 2 Corintios 11:2; Colosenses 4:12-13 

 ¿Muestras celo por los hermanos para que anden en santidad? 

3. El celo de Dios 

 a. Motivado por la adoración a Él. Éxodo 20:5; Deuteronomio 4:24; Josué 24:19 

 b. Motivado por el amor hacia los hombres. Números 25:11 

 ¿Actúas celosamente en tu vida cristiana para adorar a Dios? 

Conclusión: 

Mostremos celo en nuestras vidas cristianas por lo santo, por los hermanos y por el nombre de Dios. NO dejemos 

pasar las oportunidades para mostrar celo por lo que es correcto. 

 


